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Jonás 1:17, Gran Liberación. 
Introducción: Todo el capítulo uno de Jonás nos ha mostrado la obra de Dios, y como vimos la 
semana pasada, el juicio de Dios para Salvación. El primer acto de nuestra divina narración termina 
con Jonás arrojado en el mar y los marineros profundamente temerosos y en adoración del Dios de 
Jonás, el Dios del pacto. Pero la historia de Jonás no ha terminado, o mejor, la historia de Dios en la 
vida de Jonás no ha terminado. El pecado, si bien estropeó por completo la relación de un gran 
siervo de Dios con su Señor, no fue obstáculo que Dios no pudiera superar, Dios tenía un plan para 
librar no solo a Jonás, sino a todo su pueblo en todo lugar, incluso para salvar a aquellos que nunca 
le habían conocido como el Dios del pacto, el gran “Yo Soy”. Nuevamente vemos a Dios actuando, 
salvando al indigno pecador de la muerte, dando vida al que no lo merece, dando esperanza al que 
ya no tiene alguna, preservando a quien los hombres han desahuciado. Vemos ahora al Dios del 
pacto, comprometido consigo mismo, cumpliendo la promesa de salvación a su pueblo, efectuando 
una gran liberación, que como veremos, apunta a nuestro glorioso Señor y Salvador Jesucristo. 
Consideremos entonces esta gran liberación. 
 

I. Preparada de antemano 
Esto es lo primero que debemos considerar aquí. Dios tiene una gran liberación preparada de 
antemano, no solo para Jonás, sino para todo el pueblo con el cual se ha comprometido consigo 
mismo de salvar del pecado y la muerte eterna. A Dios no le toma nada por sorpresa, y él ha 
determinado absolutamente todas las cosas para su gloria, obviamente, sin quitar la responsabilidad 
de sus criaturas, y las consecuencias de sus acciones, tal como nuestra confesión de Fe expone 
respecto a la providencia de Dios. CFW.5 I y II: “I. Dios, el Gran Creador de todo, sostiene, dirige, 
dispone, y gobierna a todas las criaturas, acciones y cosas, desde la más grande hasta la más 
pequeña, por su sabia y santa providencia, conforme a su presciencia infalible y al libre e inmutable 
consejo de su propia voluntad, para la alabanza de la gloria de su sabiduría, poder, justicia, bondad 
y misericordia. II. Aunque con respecto a la presciencia y decreto de Dios, quien es la primera, todas 
las cosas sucederán inmutable e infaliblemente, sin embargo, por la misma providencia las ha 
ordenado de tal manera, que sucederán conforme a la naturaleza de las causas secundarias, sea 
necesaria, libre o contingentemente”. El autor sagrado es claro en afirmar que 

A. Dios creó un gran pez para ese momento 

“Pero Jehová tenía preparado un gran pez que tragase a Jonás”, Jonás había pecado, Jonás había 
intentado escapar de su deber, su pecado quedó al descubierto, su pecado trajo mucho dolor a él y 
a otros, el juicio de Dios fue ejecutado, la sentencia de muerte estaba sobre él, fue lanzado al mar 
en medio de la tormenta que se apaciguó al caer Jonás al fondo del mar. Pero Dios no fue 
sorprendido por esto, Dios no se quedó sin saber qué hacer, no improvisó una acción contingente 
ante el desastre que causó Jonás, sino que tenía determinado ejecutar una gran liberación, que 
había preparado de antemano. El creó todas las cosas, él es el “Dios de los cielos, que hizo el mar y 
la tierra” (Jn. 1:9), y todo cuanto hay en ellos, el creó todos los peces y seres que habitan en el mar, 
Gn. 1:21, todo lo hizo Dios bueno en gran manera, y para su gloria, para cumplir todo su consejo. 
Algunos consideran que esto no pudo ocurrir, pero ya leímos que Dios hizo todos los seres vivientes 
del mar con la palabra de su poder, porque nada es imposible para Dios, Lc. 1:37. Ese que todo lo 
puede, preparó con antelación, un gran pez que tragase a Jonás para preservarlo de la muerte. 
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B. El previo consejo de Dios se cumplió 

Jonás fue entregado por Dios al juicio por medio de otros hombres pecadores para mostrar su 
indignación contra el pecado, pero también para anunciar su salvación. El Santo Hijo de Dios, 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo, sin pecado alguno, fue entregado por Dios mismo en mano de 
hombres pecadores para ejecutar su juicio y traer salvación a su pueblo, de acuerdo con lo que Dios 
mismo había determinado que sucediera desde antes de la fundación del mundo, Hech. 2:23. Así 
como esos hombres que entregaron a Cristo a la muerte no sabían que resucitaría para salvación, 
los marineros que echaron a Jonás al mar no pensaron en ver o saber más de Jonás, ni siquiera el 
mismo Jonás, quien pensó que todo había acabado para él, pero no sabía que Dios estaba actuando, 
que la poderosa mano de Dios se estaba moviendo, no para destruirlo, sino para salvarlo y usarlo 
para proclamar su gran salvación, todo esto lo tenía Dios preparado de antemano, y se cumplió tal 
como Dios quiso. 

C. Dios sigue en control 

Aunque todo parece acabar para Jonás, aunque ya Jonás no podía hacer nada, Dios sigue en control, 
y Dios manda un gran pez que trague a Jonás, no para destruirlo, sino para preservarlo. ¡Qué buena 
noticia, Dios sigue en control!. El autor sagrado resalta esto al demostrar que Dios tenía un gran pez 
preparado, que Dios sabía lo que sucedería, que Dios no había quedado desconcertado y sin saber 
qué hacer. Dios siempre está al control, y podemos hallar esperanza en el Dios soberano que 
gobierna todas las cosas, y que sostiene y dirige toda para su propia gloria y excelencia, pero 
también, bendiciendo con ello a su pueblo. Dios tiene una gran liberación para los suyos, y lo ha 
preparado de antemano en Cristo, esto es una gran esperanza y consuelo para su pueblo. Y esto lo 
hace, 
 

II. En medio el juicio divino 
En segundo lugar debemos decir, que Dios ejecuta su gran liberación en medio del juicio divino. 
¿Recuerdan cómo fue librado el pueblo de Israel de Egipto, cómo lo sacó Dios en medio de grandes 
juicios, protegiendo siempre a su pueblo de mal, tal como se nos relata en los primeros capítulos 
del libro de Éxodo?, ¿recuerdan que los marineros que iban con Jonás no perecieron sino que fueron 
salvados al ejecutarse el juicio divino sobre Jonás, y ellos quedaron temerosos y asombrados, 
adorando a Dios?. Bueno, ahora el turno es para Jonás, de experimentar gran liberación en medio 
del juicio divino. Por cierto, ¿qué era lo que tenía que anunciar Jonás en Nínive?, Jn. 1:2, nada más 
y nada menos que el juicio de Dios, la ira de Dios contra el pecado, lo que en principio no entendía 
o no quería Jonás, es que este anuncio era a la vez una proclamación de la gran liberación de Dios, 
que en medio del juicio se acuerda de la misericordia. Todo esto lo experimentaría Jonás, con lo cual 
tendría además un poderoso mensaje a Nínive con sus palabras, y su experiencia. 

A. Jonás fue a la sepultura, pero fue preservado 

Como él mismo lo presentará en el capítulo dos de este libro en su oración al Señor, que hizo desde 
la sepultura, “desde el Seol”, Jon. 2:2. Podemos decir que el mar fue su tumba, pero incluso allí lo 
alcanzó la diestra de Dios para preservarlo, Sal. 139:8, y un gran pez tragó a Jonás, pero no lo 
destruyó, porque por mandato de Dios había sido preparado para ello. El juicio de Dios vino, Jonás 
no merecía ser salvado, solo merecía la muerte, el ardor de la ira de Dios, quedar separado de Dios 
para siempre, llevar la justa sentencia por su ofensa al Dios vivo y verdadero, al Santo, Santo, Santo. 
Eso es lo que merece todo pecador, eso es lo que merecemos tú y yo por nuestros pecados. No 
somos mejores que Jonás, no somos más justos que él, y si Dios quisiera mandarnos al infierno ahora 
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mismo, no podríamos decir que su juicio es injusto, lo merecemos. Pero en medio del juicio, Jonás 
pudo experimentar la misericordia de Dios por la cual no fue consumido, Lm. 3:22; no quería Dios 
la muerte de su siervo, no quiere Dios la muerte de su pueblo, y por eso les ha preparado un gran 
salvador que los libre del pecado y de la muerte, no quiere Dios tu muerte ni la mía, sino que 
procedamos al arrepentimiento, que nos volvamos él. Pero así como Jonás no podría volver de lo 
profundo del mar, de su sepultura por sí mismo, nosotros tampoco podemos volver a Dios como si 
tuviésemos la capacidad para ello en nosotros mismos, como si fuese simplemente decir a Dios 
“perdóname”, pues hemos ofendido y provocado la ira el Santo y Misericordioso Señor, y no 
podemos acercarnos a él por nosotros mismos, por eso Dios preparó ese gran salvador por medio 
del cual podemos ser vueltos a la vida y comunión con Dios, y por eso 

B. Cristo fue a la tumba resultado del juicio divino 

Para librarnos de la misma muerte, para darnos su victoria sobre la muerte, asegurando nuestra 
vida eterna con él, él murió y venció la muerte con poder, Hech. 2:24, 1 Cor. 15:54-57, Heb. 2:14. El 
comentario inspirado de este pasaje que nos ocupa hoy, nos enseña que la sepultura de Jonás, fue 
tipo de la sepultura de Cristo, notemos que fue en un lugar extraño (nuevo), durante tres días y tres 
noches, “y estuvo Jonás en el vientre del pez tres días y tres noches”, dice la Escritura. Así quiso Dios 
que Jonás experimentase este juicio, para convertirse por la gracia y previo consejo de Dios, en una 
gran señal que apuntara a la gran liberación que traería a todo su pueblo en Cristo, tal como el 
mismo Señor Jesús lo dijo Mt. 12:40. Jonás no tenía idea que su vida hablaría de Cristo, que su misma 
sepultura señalaría a aquel que nos libraría de la muerte. Ese indigno pecador fue tomado por Dios 
como su portavoz, como uno que debía anunciar la voluntad de Dios. Ese hombre sin esperanza y 
desahuciado, fue el instrumento de Dios para anunciar un mensaje de esperanza en medio del juicio 
divino. Y Así como Jonás estuvo en su tumba, en el vientre de ese gran pez en lo profundo del mar, 
durante tres días y tres noches, Cristo fue a la tumba durante el mismo tiempo, y Cristo sí 
experimentó la muerte por ti y por mí, y por todo su pueblo, al que dio gran liberación de la 
esclavitud del pecado y de la muerte eterna. Gracias a su muerte hoy anunciamos la gran liberación 
de Dios a todos los hombres, para que se arrepientan y crean el evangelio, para que reciban la gracia 
de Dios y sean librados de la muerte por medio de nuestro Señor Jesucristo, quien aunque murió no 
vio corrupción, ya que 

C. Cristo fue preservado milagrosamente 

Dios determinó que nuestro salvador experimentara la muerte, pero no se quedó muerto, Dios 
mismo lo levantó de la muerte, Hech. 2:24; conforme a sus promesas, Sal. 16:10, para darnos 
esperanza de vida eterna, Rom. 8:11. Cristo estuvo tres días en la tumba así como Jonás, y fue 
preservado, así como Jonás. Jonás fue a la tumba y figurativamente había muerto, pero Dios 
preservó su vida, para ponerlo como señal de su gran liberación, de su soberana y misericordiosa 
gracia para salvación, Jonás fue milagrosamente preservado ese tiempo en el vientre del gran pez, 
porque Dios quiso salvarlo y mostrar a muchos su gran salvación, su gran liberación. Contrario a lo 
que muchos pudieran pensar, la historia de Jonás no había acabado, fue a la tumba, pero de allá 
sería levantado por Dios, porque aún debe llevar su salvación a lo postrero de la tierra. Muchos 
creyeron que la historia de Cristo había acabado en la cruz, que su mensaje desaparecería con su 
muerte, que dejaría de anunciar la salvación de Dios, pero Dios no lo dejó en la tumba, Cristo 
resucitó, y sabemos que por él nosotros también resucitaremos, y aunque ahora tengamos que 
morir, sea que vivamos o que muramos, del Señor somos, Rom. 14:8; y anunciaremos su salvación, 
Sal. 115:17-18. 
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Conclusión. El juicio de muerte sobre Jonás no fue más que un anuncio de gran liberación, la 
muerte de Cristo debemos anunciar hasta que él venga, como mensaje de salvación, de perdón de 
pecados en su muerte, y esperanza de vida eterna en su resurrección. Aunque Jonás no lo supo, fue 
puesto en su tiempo para mostrar a Cristo, para ser una señal en su generación de la obra de Cristo. 
Hoy nosotros como cristianos debemos saber que hemos sido puestos también como señal, para 
anunciar al mundo la gran liberación de Dios en Cristo. No vivimos para nosotros, somos del Señor, 
y somos llamados a anunciar con toda nuestra vida su gloriosa salvación. Somos llamados a 
reconocer el santo juicio de Dios que merecemos, y la maravillosa gracia que Dios nos ha otorgado 
en Cristo, para que ya no sigamos viviendo para nosotros, sino para aquel que nos ha salvado. No 
merecemos ni mereceremos jamás la gracia de Dios, su amor y cuidado, su bondad, su vida eterna, 
su liberación de la esclavitud del pecado, pero él nos ha preparado de antemano una gran liberación, 
en medio del juicio que llevó Cristo. Que Dios nos ayude a ver su gracia y nos conduzca por sus 
caminos de gracia y paz. Oremos. 


